
                                                                                                                                                                                                                
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El primer día, en el patio del cole San Felipe esperando el autobús, hacía mucho  frío. Yo 
llevaba cinco capas de ropa, Julia me ganaba por una. En el autobús los pioneros iban 
detrás (como siempre) y nosotros delante cantando. 
 

Cuando llegamos a Sevilla 
vimos un montón de caballos 
y, caca de caballo. ¡Qué asco! 
Luego todos los scouts nos 
pusimos en la Plaza Nueva a 
bailar la canción que nos 
habían enseñado. Una y otra 
vez. Y allí inauguramos el 
campamento.  
 

Más tarde nos pusimos a hacer un pasacalles, íbamos  con un dragón súper chulo que 
hicieron Juan Carlos y las rutas. También íbamos cantando todo el camino hasta llegar a un 

parque para comer. En ese parque 
había una tirolina y unas cosas que 
daban vueltas, y vueltas, y más 
vueltas.  
 

Al terminar de comer nos quedamos 
esperando a que viniera el autobús 
para llevarnos al Parque del 
Alamillo, donde íbamos a acampar. 
 

Cuando llegamos vimos que en las 
tiendas habían puesto asas para que no nos 
cansáramos tanto al llevarlas, y del tirón nos 
pusimos a montar tiendas. Cuando terminamos 
ya era la hora de merendar. 
 

Después de merendar nos juntamos cinco 
manadas, nos presentamos todas las manadas 
y nos mezclamos en dos grupos. En cada grupo 
cada uno se presentaba, luego jugamos a 
muchos juegos como: “limón-limón”, e hicimos 
seis seisenas. Mi seisena era la seisena 
TURQUESA. Cada seisena se tenía que 
inventar un grito, ¡Fue muy divertido!.  



 
En el momento en que se oscureció el cielo cada manada se puso a cenar. Nosotros 
cenamos hamburguesa con patatas, y por supuesto sopa. 
Después de cenar todas las manadas nos reunimos para jugar a varios juegos como: ”la luz 
de la luna”. Luego nos fuimos todos a dormir cada uno con su seisena. 
 

El segundo día nos levantamos, nos aseamos y nos pusimos a hacer gimnasia, hicimos una 
oración por subcampos y desayunamos. 
Cuando terminamos de desayunar hicimos 
dos juegos: La presentación de las 
manadas, y un paseo por seisenas para 
ver las plantas y las aves.  
Después almorzamos… Y de merienda 
¡NOCILLA, que está buenísima!. 
Cuando todo el mundo terminó de 
merendar jugamos a muchas cosas como: 
“La Fe de Dios”, “la voz de un amigo” y 
“las emociones nos ayudan a ayudar”. 
Después de jugar con las otras manadas cenamos e hicimos una velada todos juntos 
“Cuarenta años andando por Andalucía”. 
Por último hicimos el silencio de campamento. 

 

Y el tercer día (lunes) lo primero que hicimos 
fue gimnasia, que fue muy divertida porque 
se parecía más a juegos que a gimnasia, nos 
aseamos y desmontamos las tiendas. 
Desayunamos e hicimos una batida de 
limpieza por nuestro subcampo y también 
general. Recogimos todo, todo, menos las 
colillas de cigarros que había un montón… y 
nosotros no fumamos. 
Luego participamos en una ceremonia de 
clausura con todos los scouts de Andalucía, 

¡sólo se veían cabezas!. Estuve intentando encontrar a mis primos scouts de Sevilla durante 
todo el campamento, y por fin los vi cuando nos íbamos de la ceremonia.  
Por último salimos hacia los autobuses para partir a los lugares de origen. ¡Ah!, y nos 
ayudaron a transportar las tiendas que pesaban mucho y los autobuses estaban lejos. 
 

Este campamento me ha gustado mucho y ha sido muy divertido conocer a otros scouts de 
Andalucía. 


